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    Aquella noche Roger llegó sofocado al piso que compartía con su hermano Erico.


    — Erico —gritó—, me caso.


    Erico nunca parecía tener prisa por nada. Ni se inmutaba demasiado. Era un tipo campanudo, de fuerte contextura, de pelo espigoso, ojos azules y algunas pecas salpicaban su rostro moreno y curtido.


    Regularmente vestía un simple pantalón, una camisa despechugada y una cazadora de ante o cuero, según la estación del año. También solía llevar una pelliza de tela de gabardina a cuadros por dentro.


    Habitualmente se hallaba tendido en un diván, fumando, mirando al techo o sin mirar nada, con los ojos cerrados. Igual estaba una semana sin aparecer por casa, que no salía de ella.


    Nunca se sabía lo que pensaba ni lo que iba a decir.


    En aquel momento miró a Roger con expresión burlona.


    Pensó, eso sí, que Roger era menor que él, pues mientras él contaba veintiocho años, Roger no había alcanzado los veinticinco.


    Por supuesto, él no era de los que se casaban.


    No pensaba jamás formar una familia. Le fastidiaban los niños y ni que decir tiene que si bien vivía intensamente todo tipo de aventuras, jamás le pasó por la mente amarrarse a una sola mujer, cuando por el mundo de París había montones de ellas que se prestaban muy fácilmente a dormir con uno y darle todo el placer que quisiera.


    Que Roger andaba tonteando con una chica sí que lo sabía, pero que se fuera a casar así, de buenas a primeras, le hacía sonreír con ironía.


    También pensaba que Roger aún estaba en esa edad en que todo parece de color de rosa y que se carece de madurez para mirar de forma realista el futuro.


    —¿No me has oído, Erico?


    El hermano mayor depuso su postura negligente, echó los pies al suelo y miró a Roger con expresión aguda.


    —Sí que te he oído. De modo que te casas.


    —Mañana te presento a mi novia.


    Erico hizo un gesto vago.


    —¿Dónde vais a vivir?


    El asombro de Roger fue mucho. Por eso exclamó con firmeza:


    —Aquí. ¿Dónde quieres que vivamos? Ya se lo he dicho a Sirpa. También le he hablado de ti. Le dije, como es natural, que compartíamos el piso, lo pagábamos entre los dos y nos íbamos arreglando, aparte de llevarnos divinamente.


    Roger se había sentado en el suelo. Era un tipo algo delgado, pero fuerte y ancho de hombros. De pelo castaño y ojos amarronados. Usaba barba y bigote y tenía todo el aspecto de un hippie, si bien sus manos eran cuidadas y sus modales algo nerviosos.


    —Bueno —dijo Erico—. En los tiempos que corremos eso de casarse es una barbaridad, pero si lo has decidido así... tus razones tendrás.


    —En realidad, aparte del amor que le tengo, aquí necesitamos una mujer, Erico —miró en torno—. Esto parece una pocilga. A veces pasan semanas enteras sin que venga una mujer a limpiar. Como tú no pareces dispuesto a traer esposa, soy yo el que me decido a ello.


    —¿Qué cosa hace además de ser tu novia?


    —Trabaja en unos grandes almacenes. Está en la sección de perfumería. Allí la conocí cuando un día fui a buscar jabón para afeitarme.


    Erico contempló burlón su barba.


    —Que yo sepa, hace por lo menos dos años que no te afeitas.


    —No seas guasón. No me afeito la barba, pero me la recorto y necesito jabón para afeitar tanto para mi como para ti. De modo que fui un día a comprar y me topé con ella. Me flechó en el primer momento. Desde entonces, de ello hace seis meses, nos vemos todos los días. La espero a la salida de los almacenes. Varias veces quise traértela y tú no estabas. Paras poco en casa, Erico. De modo que cuantas veces vinimos aquí con el fin de saludarte, tantas te hallabas ausente.


    —Supongo que tu novia al ver esto se asustaría.


    Roger se echó a reír divertido.


    —¿No te has fijado alguna vez en que está más ordenado? Pues has de saber que fue ella la que en ciertas ocasiones arregló la casa.


    Erico se levantó.


    Era muy alto y fuerte.


    Estaba en mangas de camisa y su contextura se apreciaba muy doblada.


    —¿Cuándo es la boda?


    —Mañana.


    Erico casi dio un salto. Esta vez sí se inmutó.


    Volvió la cara y contempló a su hermano interrogante.


    —Lo tenemos todo dispuesto —dijo Roger Miz—. Iremos los dos solos y dos testigos amigos míos. Si quieres sumarte tú...


    Erico no entendía de ceremonias de aquel tipo. Además tenía planes formados para el día siguiente.


    Pensaba llegarse en su coche a Reims con el fio de hacer allí un pequeño negocio de cuadros. Vendía y compraba cosas. Traficaba en lo que salía. En ocasiones incluso vendió camiones. Se las iba arreglando así y ganaba lo suyo. Tanto podía vender un viejo reloj de gran valor artístico, como un caballo. Todo se compraba y se vendía y él iba tirando de esa manera y el día que reuniese algún dinero, pues camino de ello iba, montaría unos almacenes y allí guardaría sus cosas para vender y comprar. De momento sólo tenía una pequeña oficina en aquel mismo barrio de Montmartre donde vivía.


    * * *


    Vanessa Boisset miraba a su hija con cierta complacencia.


    Que Sirpa se casara le parecía de perlas.


    Conocía a Roger de verlo merodeando cerca de su casa y también de verlo en alguna ocasión en la calle con su hija.


    No le disgustaba el chico y, aun cuando le disgustara, pensaba que Sirpa debía casarse, ya que contaba sus veinte años, tenía los ojos demasiado abiertos, era muy despabilada y no tenía deseo alguno de que metiera demasiado los ojos en su vida...


    Ella estaba divorciada. El marido había volado a Bélgica desde el mismo momento que les dieron el divorcio y gracias a Dios no había vuelto y de ello hacía por lo menos diez años. Desde entonces ella hacía su vida, creía que se había realizado, y si bien su hija ignoraba muchas cosas, lo cierto es que ella vivía, más que nada, de hacer striptease en una sala muy ultramoderna, en el barrio más divertido de Montmartre.


    Consideraba a Sirpa una chica ingenua y candorosa y prefería verla casada con un hombre trabajador que pendoneando y perdiendo su pureza.


    A todo esto Hubert Boudry las miraba a ambas con expresión inmóvil.


    Se daba cuenta de que Vanessa prefería que su hija se casara y él estaba por pensar que también.


    Claro que nunca pensó que la hija de su amiga fuese a casarse de un día para otro.


    —Hubert y yo iremos a la boda —decidió Vanessa—. ¿Te parece bien, Sirpa?


    La joven asintió.


    Lanzó una breve mirada sobre el amigo de su madre, si bien sus negros ojos no expresaron nada.


    —Como queráis.


    —¿Qué hora es, Hubert? —preguntó Vanessa de repente, pues tenía que salir en aquel mismo momento.


    Hubert levantó la manga de la chaqueta y consultó el reloj.


    —Las nueve y diez —dijo.


    —¡Oh! — Vanessa dio un salto —. Me lo cuentas a mi regreso, Sirpa, pero el caso es que ahora mismo tengo que salir. ¿Vamos, Hubert?


    Aquél se movió perezoso en el sofá.


    —Estoy tomando un brandy y además me siento cansado. Estuve en el teatro en la sesión de la’ tarde y hasta las diez no tengo que presentarme de nuevo allí. ¿No te importaría ir sola, querida?


    Vanessa, ya puesta en pie, se iba presurosa.


    —No, no te canses, Hubert. De todos modos te veré mañana.


    Asió su abrigo y salió presurosa enviando un beso a su hija con la pirata de los dedos.


    —Estoy citada con una amiga muy importante. Es posible que me ofrezca un buen trabajo. El que tengo en el guardarropía del club no acaba de convencerme — miró a su hija—. Me alegro, Sirpa. No sabes cuánto me alegro. ¿Me has dicho dónde ibas a vivir?


    —Con Roger y su hermano Erico.


    —¿No vas a vivir sola con tu marido?


    —No vamos a tirar a Erico por la ventana, ¿no?


    —Pero ¿conoces también a Erico?


    —Aún no — dijo Sirpa alzándose de hombros.


    —Bueno — apuntó la madre alegremente —. Lo conocerás mañana.


    —Eso supongo.


    —Y de paso también lo conoceré yo.


    —De acuerdo, mamá.


    La mujer lanzó una mirada sobre la figura inmóvil de su amigo, que se hallaba apoltronado en una butaca con la copa entre los dedos.


    —De modo que te quedas a descansar un rato.


    Hubert hizo un gesto expresivo de cansancio.


    Vanessa salió corriendo mientras enrollaba la bufanda en torno al cuello.


    Cuando hubo desaparecido, Hubert rápidamente depositó la copa en una mesa próxima y miró a Sirpa con ansiedad.


    —¿Es verdad eso?


    Sirpa asintió con dos cabezaditas.


    —Pero no es posible.


    —Lo es. Me he cansado de vivir aquí, de ver a mi madre fingir todos los días. De sentir tus manos en mi cuerpo... No quiero más comedias. Me caso.


    —Pero, si tal como eres, engañarás a tu marido a los dos días.


    —Esas son cosas mías —farfulló—. ¿A quién importan?


    —¿Le has dicho a ese novio tuyo el plan que te traes conmigo?


    —¿Y por qué tengo yo que decir lo que no me preguntan?


    —Ji —rió él—. Igual el muy sentimental cree que eres virgen.


    Sirpa no se inmutó. Miró a Hubert, que se había puesto en pie y la contemplaba malhumorado, con cierto desdén.


    —Se acabó tu entretenimiento, Hubert. Mi madre me engaña. Sé que está haciendo striptease en una sala de fiestas. Quiere hacerme ver, asimismo, que tú eres su amigo del alma, y piensa que soy todo candor. Lo era, pero ya te encargaste tú de que dejara de serlo.


    Hubert se levantó. Era un hombre bien parecido, pero con sus buenos cuarenta años encima.


    A los dieciocho años sí que era candorosa, pero Hubert con sus toqueteos, sus caricias tímidas primero y audaces después, y sus posesiones, se había encargado de quitarle el candor del alma y del cuerpo.


    Ella sabía demasiadas cosas.


    Pero mejor terminar casándose con un hombre sentimental, que sentir todos los días, a escondidas, la pasión del amigo de su madre. No lo había pasado mal, ésa es la verdad. Hubert sabía lo suyo. En su boca ella aprendió a besar.


    En sus brazos a moverse, en sus pasiones a sacudirse, vibrar y agitarse.


    Puaff.


    Pero aquello se acababa.


    Hubert lanzó la mano hacia ella y le asió un seno.


    Entre sus cinco dedos el seno duro y joven se estremeció.


    — ¿Lo ves? —dijo él triunfal—. Mis caricias aún te dicen algo.


    Claro que se lo decían.


    Tendría ella que ser de hierro y no lo era. Además Hubert era habilidoso, sabía hacer el amor, y la primera vez que la llevó a un motel, ella quedó poco menos que deslumbrada.


    Pero habían pasado dos años desde entonces.


    Estaba harta de pensar que un día cualquiera Hubert se casaría con su madre, y ella podía ser la amante del amante de su madre, pero nunca la amante del marido de su madre.


    Ella era una joven apasionada, pero Vanessa era una mujer hecha y derecha, guapísima, y Hubert estaba enamorado de ella.


    Hubert era un buen actor.


    Se le pagaba bien y estaba muy considerado en el mundillo del teatro. Ella se deslumbró cuando un día Hubert le atajó en un pasillo de su casa, en ausencia de su madre, la tomó en sus brazos y empezó a levantarle las faldas y acariciarle los muslos.


    De eso a todo lo demás medió sólo un paso.


    La sobó cuanto quiso y ella se agitó bajo sus manos y cuando la citó al día siguiente en el motel, no dudó en ir.


    ¿Vanessa?


    No tenía por qué enterarse, dijo Hubert.


    Y, por supuesto, no se enteró.


    Dos años así. Ella engañando a su madre con Hubert y su madre engañándola a ella diciendo que trabajaba por las noches en el guardarropía de un club, cuando lo que hacía, y ella misma la había visto, era striptease en una sala de fiestas de cierto renombre en un barrio alegre de Montmartre.


    A la sazón se había cansado de los sobeteos de Hubert. Adquirida la experiencia, entendía que Hubert se iba haciendo viejo y que podía valer para su madre, que contaría por lo menos cuarenta años aunque pareciera que tenía treinta y pocos, pero no para ella que acababa de cumplir los veinte.


    Se arrancó del lado de Hubert y giró su hermoso cuerpo juvenil.


    —Desde ahora voy a ser sólo para mi marido — dijo con fuerza.


    —Eso no se lo cree ni Dios, querida mía. Tú tienes carne de placer y por mucho que te lo propongas no le serás fiel a tu marido. No sé quién es, ni me interesa, porque mañana ya me las apañaré para no asistir a tu boda. Pero me pregunto ¿por qué has soltado la noticia de sopetón? Podías haberlo dicho hace una semana. ¿Qué temías? ¿Que yo empezara a gritar?


    —Ya sé que tú no eres de los que gritan. Pero no me dio la gana de decir lo que no tenía decidido. Lo decidí ayer mismo junto con Roger.


    —Pobre Roger.


    —Me gusta, es joven y al menos tendrá, la carne fresca, y no lleva dientes postizos.


    Hubert enrojeció de rabia.


    Se acercó a ella de nuevo y la asió por la nuca.


    La miró a los ojos.


    Eran negros y brillantes, así como su pelo y su rostro más bien bronceado.


    Era una mujer bandera y sólo tenía veinte años. Hubert se volvía loco con su juventud.


    Es posible que de tanto tratar a la madre y de tanto vivir con ella la quisiera, pero no podía ocultarse a sí mismo que Sirpa le gustaba una barbaridad y que su juventud le chiflaba así como la pasión que aquella joven tenía dentro de su sangre, de su carne y de todo su cuerpo.


    La miró a los ojos, y de repente le aplastó la boca en la suya y deslizó la lengua por los labios femeninos. Al principio Sirpa hizo un movimiento de retroceso, pero cuando él le soltó la nuca y le rodeó la cintura y la fundió en un apretado y vigoroso abrazo, Sirpa perdió la voluntad. Se quedó quieta y permitió, con un agitado jadeo, que Hubert, parsimonioso y hábil, le levantara las faldas y le introdujera la mano por los muslos hasta llegar a sus intimidades.


    Sirpa, que ya sabía cómo funcionaba Hubert, se daba cuenta de que una vez más iba a vencerla, y ella se había propuesto casarse con Roger, hacerle feliz y serlo a su vez.


    No sabía si amaba a Roger.


    ¿Qué era el amor?


    Hubert, con sus pasiones, mató para siempre sus ansiedades sentimentales, amorosas. Aprendió demasiado pronto a vivir y cuando se dio cuenta sólo deseaba placer y lo que menos pensaba era en los sentimientos.


    Hubert, cuando la vio agitada y encendida, la empujó sin separarla de sí hacia un diván y la tiró en él.


    La estuvo sobeteando un buen rato y de súbito la penetró.


    Sirpa se convulsionó bajo él de modo ardiente. Gemía y casi lloraba.


    Se preguntaba si Roger podría darle aquel placer. Pero tampoco era el momento de hacerse tales preguntas.


    Gozó bajo el cuerpo de Hubert y cuando aquél dio una sacudida y quedó derrumbado sobre ella, Sirpa sintió una rabia profunda.


    Se daba cuenta de que apasionadamente Hubert la dominaba y se preguntaba si una vez casada con Roger y prefiriendo serle fiel, aparecería Hubert alguna vez en su vida haciéndole fallar en sus propias promesas.


    Volvería lo menos posible por casa de su madre.


    Evitaría en lo posible toparse a solas con aquel tipo que la dominaba con sus pasiones y locos placeres.


    Hubert era un cuarentón que sabía dominar a una joven de su edad.


    —Me pregunto si será listo tu futuro marido — rió él levantándose aún jadeante— y se dará cuenta de que tú de virgen ni un pelo.


    —Roger no me preguntó si lo era.


    —Pero si te lo pregunta ya te las apañarás para decir que sí y, por otra parte, mañana cuando te meta en la cama ya sabrás, ya, engañarlo. Una chica adiestrada como tú, sabe cómo hacer esas cosas.


    —Eres un puerco asqueroso. ¿No te basta mi madre?


    —Sí, cierto. Pero tú me necesitas.


    —Si tú no me hubieras metido en esto, jamás hubiera llegado a ello.


    —Lo estabas deseando —rió Hubert algo ofendido porque se casaba —. Me llamabas con los ojos todos los días, a todas horas.


    —Eres un maldito vanidoso.


    —Me lo decías hace un instante cuando te apretaba en mi cuerpo y me enroscabas los brazos por el cuello.


    —Maldito seas.


    —Y se alejó bajándose las faldas y recogiendo las bragas.


    Hubert pensó que se le hacia tarde.


    Tenía el auto a la puerta, pero la sesión de la noche empezaba a las diez y media y no tenía tiempo que perder.


    —De todos modos —dijo alisándose el pantalón y buscando el gabán y el sombrero —, ya te veré.


    —No me verás después de casada.


    —No seas absurda. ¿Quién te va a dar gusto a ti si no yo?


    —Mi marido.


    —¿Qué edad tiene ese lechuguino?


    —Joven, joven. Tú eres viejo ya. Él tiene veinticinco años.


    —¡Ji! Y no me digas que es casto.


    —No se lo he preguntado.


    —Si no ha visto en ti la zorra que hay bajo tu aterciopelada piel es que es bobo de remate. Me pregunto cómo será tu noche de bodas.


    Sirpa fue a tirarle algo, pero ya Hubert se iba canturreando.


    Sirpa apretó los labios, se alisó el negro cabello de forma maquinal y después giró y se fue a la cama.


    Se tiró en el lecho.


    Suspiró.


    No sabía si estaba arrepentida de algo.


    El caso es que había decidido casarse, ser formal y no engañar a Roger. Era un buen chico.


    Igual le daba por tener un hijo con él.


    ¿Por qué no?


    Formar una familia merecía la pena. Escapar de todos los sobresaltos que imponían sus relaciones con Hubert merecía la pena.


    Roger era un chico decente. Regentaba una agencia de camiones industriales y ganaba un buen sueldo.


    Piso ya tenían. La vida podía ser amable...


    Ella, para llenar sus horas, seguiría trabajando. Se irían una semana de luna de miel y ya se las apañaría (en eso tenía razón Hubert) para hacerle creer a Roger que era la primera vez que un hombre la poseía.


    No era tan difícil, creía ella. Hubert la adiestró bien en aquellas artes amorosas y disimuladas.


    * * *


    Erico encendió un cigarrillo y miró a su hermano de soslayo.


    Roger estaba tendido ahora en el diván que él había dejado y miraba ante sí soñador.


    —¿Estás seguro de que es una chica honrada?


    —Totalmente, Erico.


    —¿Y joven?


    —Tiene veinte años...


    —Una prenda incomparable. ¿Quién te casa?


    —Un juez, claro.


    —Será una ceremonia breve. ¿Ya has pedido permiso en la compañía para irte de luna de miel? ¿O es que vas a pasar la noche aquí?


    —Me iré a un motel.


    —Me parece lo mejor, pues, de lo contrario, me tendría que ir yo.


    —Nos iremos una semana en mi auto. No sé a dónde llegaré. Igual me quedo en el motel. Según decida Sirpa.


    —¿Es bonita?


    —Morena. Los ojos negros candorosos. Un cuerpo estupendo. Bien formado. Muslos redonduelos, piernas largas, vientre plano, senos... —abrió los cinco dedos — cuando se los toco se estremece.


    —¿La has poseído?


    Roger se levantó de un salto.


    Miró a Erico con fiereza.


    —¿Quién te crees que es?


    —Ah, y yo qué sé. Lo lógico es que se tengan relaciones prematrimoniales con la mujer que sea. No vaya a ser que te metan gato por liebre. Eso por una parte. Por otra está la comunicación sexual. ¿Y si, pese a gustaros mucho, en ese terreno no os entendéis?
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